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	La Campaña de la Fraternidad 2026 llama la atención sobre el problema de la vivienda en Brasil. La garantía o la negación del derecho a la vivienda significa la garantía o la negación de muchos otros derechos. Al hablar de vivienda, no hablamos solo de la casa. Hablamos también de las condiciones de la casa y de los bienes y servicios que posibilitan una vida digna: agua, baño, energía, saneamiento, pavimentación, escuela, salud, seguridad, etc. El derecho a la vivienda significa derecho a una casa digna y derecho a los bienes y servicios de la ciudad.
	Cuando pensamos la vivienda en este sentido más amplio (casa-ciudad), percibimos que el problema es mucho mayor y está mucho más cerca de nosotros de lo que parece. La situación más extrema y dramática es, sin duda, la de quienes viven en la calle. Y en Brasil hay más de 365 mil personas en esta situación. Pero el problema de la vivienda afecta a mucha más gente: pensemos en las condiciones precarias de muchas viviendas (tamaño, baño, grietas, insalubridad, etc.). Pensemos en la ausencia o insuficiencia de infraestructuras básicas (agua, energía, saneamiento, pavimentación, escuela, etc.). Pensemos en la cantidad de viviendas en áreas de riesgo (cerros, laderas, orillas de ríos o arroyos, etc.). Pensemos en el peso del alquiler en los ingresos de tantas familias. De una forma u otra, el problema de la vivienda está en todas partes. Y muy cerca de nosotros…
	La Iglesia se preocupa y se involucra con el problema de la vivienda porque esto atenta contra la dignidad del ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios, e impide que las personas vivan con dignidad. Es un pecado que clama al cielo. Si la misión de la Iglesia es la misma de Jesús, que vino para que todos “tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10), no puede permanecer indiferente ante el problema de la vivienda. Aquí está en juego un derecho humano fundamental (la vivienda digna). Está en juego la defensa y promoción de la familia (lugar de relación, intimidad, descanso, etc.). Está en juego la función social de la propiedad: “el derecho a la propiedad privada está subordinado al derecho al uso común, subordinado al destino universal de los bienes” (Juan Pablo II). Está en juego la dimensión política de la fe, en cuanto compromiso con la construcción y la implementación de políticas públicas de vivienda que garanticen el derecho a una vivienda digna para todas las personas.
	A lo largo de la Cuaresma, muchas comunidades y grupos en todo Brasil reflexionan y rezan sobre el problema de la vivienda en encuentros, novenas, vía crucis, etc. Pero siempre surge la pregunta sobre qué hacer: ¿qué podemos realmente hacer frente a un problema tan grande como este? Es cierto que no vamos a poder resolver el problema. Aunque queramos, no tenemos los medios económicos, políticos y jurídicos para ello. Pero podemos hacer muchas cosas para ayudar a enfrentar el problema:
	a) Hablar sobre el problema de la vivienda es una forma de reconocerlo; una forma de desprivatizar el tema de la vivienda; una forma de dar visibilidad y hacer pública esta injusticia social; una forma de sensibilizar a la sociedad ante el drama de tanta gente;
	b) Es muy importante identificar los problemas de vivienda en nuestro entorno: viviendas precarias, problemas de infraestructura, áreas de riesgo, alquiler, etc. Fotografiar, filmar, difundir en redes sociales, en celebraciones, en programas de radio, etc.;
	c) Se puede realizar un gesto concreto, ayudando a una persona o familia a mejorar su vivienda (grietas, techo, baño, etc.). Esto socorre a un hermano necesitado, ejercita nuestra solidaridad, da visibilidad y ayuda a enfrentar un problema social;
	d) Otro gesto concreto posible sería una jornada comunitaria de limpieza en una calle con aguas residuales a cielo abierto. Además de reducir un riesgo para la salud de la población y crear un ambiente más agradable, sería una forma de denunciar el abandono político hacia los sectores más pobres;
	e) Se puede movilizar a la comunidad o parroquia para denunciar la falta de agua, saneamiento, pavimentación, etc., en un barrio periférico: realizar filmaciones, caminatas, celebraciones, vía crucis; “conmemorar” el aniversario del pozo o del desagüe a cielo abierto, etc.;
	f) Donde haya ocupaciones de personas sin techo y movimientos de lucha por la vivienda, se puede hacer una visita y escuchar a las familias; se puede dar visibilidad a esta lucha en celebraciones y redes sociales de la comunidad o parroquia; se pueden organizar vía crucis o celebraciones, etc.
	Aunque no podamos resolver el problema de la vivienda, podemos hacer mucho en nuestras comunidades y organizaciones pastorales: dar visibilidad y sensibilizar sobre el problema; ayudar a remediar y aliviar situaciones urgentes y dramáticas; presionar a los gobiernos y organismos públicos por servicios e infraestructuras que mejoren las condiciones de vivienda; apoyar a los movimientos de lucha por la vivienda en nuestro territorio y en todo el país, etc.
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